
 1

ÉTICA  DE LA POLÍTICA 
 

1.- El gobierno hoy día no puede hacer todo que podía hacer en otro 

tiempo para mejorar la vida de los pobres: 

 La globalización de la economía impone reglas universales que hay 

que acatar. 

 Los bajos salarios de los obreros chinos permiten vender la 

mercadería china a bajo precio en el mundo entero y obliga a bajar los 

salarios en Chile para ser competitivos o a cerrar fábricas (calzado); 

 Mac Donald, Bresler, Kentuchy Freid Chicken, el scotch... imponen 

hábitos de consumo que perjudica la dieta de los chilenos, dificultan la 

comida en familia, mejor, mas barata y unitiva o dificulta el consumo de 

productos nacionales como el pisco; 

La gran afluencia de aparatos deportivos  -náuticos, de alta montaña, 

hace difícil para los pobres un veraneo barato y tranquilo; 

El fin del estado de bienestar, la crisis de la seguridad social, la 

mayor flexibilidad en el trabajo, la cesantía  -debida en parte a la 

concurrencia mundial-  hacen difícil la situación del pobre y el gobierno 

tiene poca posibilidad de intervenir; 

El abismo que se crea entre los de arriba y los de abajo: barrio en que 

se vive, escuela en que se estudia, presentación física, capacidad de 

expresarse, conocimiento de la gente... dificulta la entrada de los pobres al 

sistema; 

La movilidad de los de arriba y la inmovilidad de los de abajo: los 

turistas y hombres de negocio y los inmigrantes (ver Bauman); 

La “focalización” de la ayuda estatal: se lucha contra el hambre pero 

no por el ascenso social de los pobres. 

2.- El fin de las ideologías, el apagamiento del marxismo, el derrumbe 

del socialismo real, el populismo de los de arriba, la eclipse del 
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cristianismo social, de la opción por los pobres, de la teología de la 

liberación, el triunfo del liberalismo, del mercado, de una democracia 

tecnificada, la presión económica internacional vuelven impotentes a los 

políticos de izquierda de otros tiempos, cogidos muchas veces ellos mismos 

por el atractivo de la sociedad de consumo y de “los de arriba”. 

3.- El fenómeno de la marginación: los que quieren y pueden entrar en el 

sistema –y se vuelven dóciles para no ser excluidos- y los que no quieren o 

no pueden entrar en el: cesantes, grupos étnicos, pobladores, pandillas de 

barrio, barras del fútbol, alcohólicos, drogadictos, traficantes de drogas, 

delincuentes, egresados de la cárcel, discapacitados, personas sin educación 

básica o media... 

4.- Distribución de la riqueza  -por deciles o quintiles-  a nivel chileno o 

a nivel mundial. (ver Bauman) 

5.- El decaimiento del sindicalismo, del movimiento obrero, del 

cooperativismo, del mutualismo, de la izquierda política, del cristianismo 

social, de la teología de la liberación, de la opción por los pobres... y la 

impresión generalizada que hay que buscar otros caminos para asumir la 

causa de los pobres y no se ve claro cuales puedan ser. 

6.- La necesidad y el deseo generalizado de reformar el estado, 

aligerarlo, hacerlo más eficiente y mas transparente  -lucha contra la 

corrupción administrativa y las prácticas ilícitas o poco claras-. Definirlo 

por la consecución de metas más que por el cumplimiento de reglamentos. 

7.- El conflicto entre el populismo y la demagogia por una parte y la 

tecnocracia por otra. En el primer caso, los pobres salen frustrados; en el 

segundo se sienten marginados. Se habla para ellos pero se trabaja sin ellos 

y a veces no se trabaja para ellos sino en contra de ellos. 

8.- Los de arriba viven en un espacio ilimitado. Están propiamente 

globalizados, internacionalizados, mundializados. Los de abajo en cambio 

están restringidos al espacio que ocupan, están localizados, encerrados. 
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 La globalización de la economía  -información inmediata y universal, 

facilidad de los viajes, cadenas de hoteles internacionales, turismo de buen 

nivel... dan a los de arriba un dominio del espacio. Se habla de fin de la 

geografía. 

 En las ciudades en que habitualmente residen, lo hacen en 

verdaderos guetos,  donde no llegan el Metro ni los buses ni los taxis 

colectivos, solamente los autos particulares, en que los edificios 

residenciales están resguardados por rejas y por guardias y en que nunca se 

aventura el que pertenece a los de abajo. Los de abajo a su vez están 

localizados en sus poblaciones, sus favelas, de las que les es difícil salir y a 

la que nunca llegan los de arriba. Ellos también tienen tendencia a 

encerrarse en sus barrios, prohibiendo la entrada a los que no pertenecen a 

el: los de arriba, y sobre todo los carabineros, la policía,  los funcionarios 

municipales. Pero los de arriba pueden salir de su residencia cuando 

quieren y pueden ir donde quieran mientras que los de abajo no tienen los 

medios para salir de ella. 

9.- Los de arriba disponen del planeta entero, su espacio es ilimitado. 

Pero el tiempo se les hace corto. Viven en el presente, en el instante. Nunca 

tienen tiempo disponible, están siempre urgidos, tienen mucho que hacer. 

Los de abajo en cambio, no  tienen nada que hacer, están cesantes, o se 

sienten inseguros en su trabajo. Tiene todo el tiempo disponible; son 

ociosos por falta de preparación o de oportunidad para trabajar. 

10.- Los de arriba presionan a los gobiernos para que reduzcan los 

impuestos  -que pagan en gran parte ellos-  y aseguren la flexibilidad 

laboral, lo que les da mayor libertad para abandonar una empresa que no 

produce lo esperado, o invertir en maquinarias, a expensas de la 

contratación de manos de obra, o a despedir los obreros que les sobran sin 

necesidad de pagar costosas indemnizaciones. Los de abajo se ven 

perjudicados porque gran parte de los impuestos que pagan los ricos suelen 
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aplicarse a mejorar la situación de los pobres: educación, salud, 

urbanización y porque la flexibilidad laboral los hace más vulnerables al 

despido y a la cesantía o a empleos de tiempo parcial, mal retribuidos y sin 

contrato legal que les dé estabilidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


